
Ario sexto de nuestra gloriosa Revolución , y segundo Si

El Sr. Sánchez , tomando la palabra , celebró la conducta
del exército nacional, llamando la atención del Congreso so-
bre sus pribaciones lastimosas ; y muy principalmente sobre la
suerte tristísima dc sus heridos, del desamparo cu los hospita-
les. Para justificarlo , leyó una exposición impresa-, que parece
haber hecho al general en gefe del misino excreño un cirujano,
con fecha de 12 dc octubre en Tuiosa , en que pinta las mise-
rias de aquel hospital , el abandono de los enfermos y heridos
antes de llegar á ei , la escasez de buenos facultad/os ; y fi-
nalmente , la desnudez y miseria general de las valientes tro-

pas del Cuarto exército, cuya próxima destrucción pronostica.

Se vieron dos oficios del duque de Ciudad Rodrigo, que re-
mite el Gubierno, á quien se dirigen con fecha de 1. ° del
corriente desde Vera ; acompañándolos uno del general España
á aquel gefe , confeciaa del 3 1 de octubre en el campo de Pan-
piona , en que le participa ocupar ya con sus tropas 1.a puer-
ta de Francia, de aquella plaza, y una dc las de la ciudadela.
El duque de Ciudad Rodrigo felicitaba al Gobierno por la ren-
dición de tan importante plaza , tributando distinguidos elogies
á la cenducta del general España.

CORTES
Dia 11 de noviembre. El Sr. Isturiz, recordando la contes-

tación dada por la secretaría de la Guerra acerca de no exis-
tir en ella trabajos algunos relativos al establecimiento dc mi-
licias nacionales , hizo indicación de que se pidieran con urgen-
cia los que pudiesen existir en la de la Gobernación ; y asi
ce aprobó.

Pág. 1097(8 quartos).Ném. 134.

DE SANTIAGO,

GAZETA
MARCIAL Y POLÍTICA

DEL SÁBADO 4 DE DICIEMBRE DE 1813.

{

nuestra sabia Constitución.



Tamoieu leyó una representación que ai comandante militar de
Guipúzcoa lucieron dos oficiales enfermos, con fecha de 29 dc
agosto en Vitoria", pidiendo un buen facultativo, y que se les
libertase del que e?taba encargado de su asistencia , por no
juzgar^ 1 onco. iin consecuencia se propuso nacer una inuica-
cion. E

Al presentar cl Sr. Sánchez su indicación se hicieron va-
rias reflexiones sobre la falta de autenticidad del impreso que
á ella daba lugar ; la circunspección con que se debia proce-
der en hacer cargos al Gobierno, y la conveniencia de no tur-
bar en manera alguna la armonía que, felizmente reinaba entre

V

I

ür. Norzagarai , apoyando la urgencia de acudir al-
remedio , leyó un artículo , inserto en el Ciudadano por la Comí,
■fttucion , cuyo autor lamenta la situación del quarto exército
y mas todavía la falsedad con que en la Gazeta de la Re-
gencia y en ia de Madrid se ha asegurado que las necesida-
des de este exército estaban socorridas. El Sr. Cepero pidió
medidas suficientes á cubrir las sagradas obligaciones del Es-
tado con sus defensores, á lo que solo podia alcanzar la con-
tribución directa, mandada establecer ; observando de paso que
la escasez de buenos facultativos, de que se oían quejas, era
una prueba de lo que al discutirse el proyecto de bibliotecas
se dixo contra los que juzgaban inoportuno el asunto, á pre-
texto de que solo se debia tratar de Guerra y Hacienda ; á
saber:—Que instruir á una nación es adelantarla para hacer la
guerra con ventajas: Ei Sr. Antillon mostró la inutilidad de las
vagas declamaciones con que se evaporaba el celo de algunos
señores diputados, que solo lograban alarmar ; y, tomando cl
nombre del soldado, desacreditar al Congreso; haciendo creer
que no pensaba en ellos , y que era menester excitarle ¡Des-
graciados soldados, dixo , y desgraciados los españoles todos si
se envilece y desacredita la representación nacional 1 ¿Quién hai
entre nosotros que no este dispuesto á sacrificar sus talentos, su
quietud y su vida misma por socorrerlos y aliviarles? Si á es-
tos declamadores se les ocurre algún medio- proporcionado á este
íin ¿ por que nó lo descubren ? ¿Dexaria cl Congreso dc ocupar-
se sobre él incesantemente? Por desgracia, estos mismos para-
lizan ai Congreso en su carrera EA Señor Martínez de La-
Rosa habló en el mismo sentido , en prueba dc las últimas ex-
presiones del preopinante, haber votado varios señores contra la
proposición presentada el dia anterior para que se aplicasen
á las viudas militares acreedoras al monte-pió las rentas que hu-
biesen de secuestrarse á los obispos refugiados en Portugal.



El Sr. Reyna, citando una carta qne acababa de recibir
del exército (en Virrato), indicó que nose quejaba su autor de
falta de viveres , sino de medios de transporte ; cuya falta apoyó
el Sr. Zuñítlacarregui, como origen de las necesidades.

ambos poie-es. HSchiS las explicaciones mas satisfactorias, el
señor autor dc la indicación la reduxo á que pasase la exposi-
ción del cirujano Llot á la Regencia , para los usos conve-
nientes en favor dc los militares heridos. Aprobado.

El Sr. Antillon hizo en seguida ia indicación de que para
asegurar la subsistencia de las bizarras tropas del bloqueo de
Pamplona , qae hubiesen de guarnecer la plaza , se destinarán
al efecto las rentas y frutos de hs prebendas vacantes y que
vacasen en aquella iglesia. Apoyándolo su autor, expuso que
quando el Congreso habia dado medios para sostener los excr*
cílos , oia no obstante quejas que este era un arbitrio efecti-
vo ; y tanto mis del caso quanto que habia expediente forma-
do para qae cesase la suspensión en la provisión de preben-
das; creyendo algunos señores diputados que tardaba ya el nom-
bramiento de canónigos. El Sr. Traver impugnó la indicación,
por perjudicial á los fondos destinados ai crédito público ; y
por la misma razón el Sr. Cuartero, añadiendo este que eu
lo demás protestaba no ser su ánimo sostener la existencia de
los canónigos, queriendo solo á los obispos y párrocos. Las
Cortes declararon no haber lugar á deliberar.

El Sr. Huerta presentó la misma indicación modificada, con
la calidad dc por ahora , y sobre ella cl Congreso hizo igual
declaración.

Los Ciudadanos menestrales en la convocatoria electoral,

ca-

. Villeg. Didguino. Carball. El Patriota.
Esto no puede sufrirse: todos los d'us alo amiento,

y lo peor es que lo pagan los artesanos, y los Sres
nónigos, los regoldóles, los pudientes quedan sin,

Dkguino. No hay que censurar á los canónigo-; , á ios re-
goldones ni á los pudientes, porque eso es atacar la re-
ligion.

Villeg. jCómo! Tu eres un pobre diablo, que crees sa-
ber sigo, porque sabes hacer campanillas Ya se ve,
como estas acostumbrado á que te nombren elector con



Villeg. ;Borracho! También los de peluca se emborrachan;
si no van á la taberna, beben en sus casas, y nosotros

Í bebemos esos demonios de vinos compuestos, que por
falta de policía se vendea en Santiago. ¡ Pobres de noso-
tros! El mercader hace mil gatuperios; la tabernera
roba que es un primor , y los regidores duermen que es
una maravilla. Ya se ve, ellos no lo beben atabemado,
¿y qué les importa que el pueblo padezca? Ellos se rien
de los políticos antiguos, de los periodistas liberales y....

"Dieg- Poco á poco Villegas " esos señores son respetables,
y es preciso hablar con decoro, porque sino

Villeg. Eres un servil, un adulador, sin duda que esto da
lugar á que no sepas lo que es alojamiento, lo que son
contribuciones, lo que es.... No es estrano que se quejen
los pobres, y los que no tienen valimiento; pero tú y
otros que estáis protegidos

Vílleg. ; Qué tonto! Los habrá si nos< tros queremos; de
otro modo no; si nosotros somos los que podemos dar

I la ley, de nosotros pende el que reinen los escandalo-
sos abusos que hasta aqui nos han perjudicado, ó que
se restablezca el orden social , digno, de una república
cristiana : yo he leido varios libros, entre ellos el testa-
mento dc la Emana, escrito por cl célebre Macanaz, y...

Dieg. ¡ Vaya! Tú deliras, y te llamarán borracho, porque
á la verdad * ■

el santero mayor de B., crees ser hombre de provecho,
y ] mal pecado! Eres un dieguiño;

Díeg. ¡ He! ¿Tú eres fracmason? eres impío? eres herege?
VUleg. i Qué demonio de lenguage! Tú sí que eres un gran

majadero, y te precias de hcmbre de. ¿ Quantas veces
se peca con buena intención, ss preciso corregir los
abusos?

~Dieg. ;Abusos! E-¿o es preciso, siempre los ha habido,
siempre los habrá.

Carb. Sí, sí. Hay ciertos bribonazos que están contentos
coa el régimen presente , porque los que manejan el



pandero son Yo he sido nombrado para la elec-
ción de diputados á Cortes; quise hablar , y ya se ve,
nuestro Sr. Zorrilla era clérigo , era fiscal de la inquisi-
ción tuve que callar, y

Dieg. Todo eso no toca á nosotros, lo que importa es que
asistamos á los cabildos y nombremos á los ciudadanos
mas dignos de representarnos en el Congreso , en la Di-
putación provincial y en los Ayuntamientos.

Curb. Eso es lo que justamente debemos hacer por nuestro

Patr. ¿Y vm. ha callado? ¡ Qué dolor! ¿No es vm. cris-
tiano, no debe un cristiano hablar ía verdad?

Carb. Ciertamente ¡ pero un pobre sastre!
Patr. ¡Cómo! ¡un sastre! un artesano tiene ínteres en que

las elecciones se hagan como Dios manda. ¿ No tiene
derecho á que el pueblo sea representado por sus verda-
deros amigos? ¿No debe buscará ios mas dignos, sin
atender á partidos ? Si hay un caballero , un comercian-
te, un artesano hombre dc bien ¿no debe preferirlo á
los mezquinos intrigantes, que de antemano buscan los
votos de los honrados ciudadanos? ¿Qué se ha logrado
con elegir solo á los caballeros, á los clérigos para diputa-
dos á Cortes? ¿Qué para regidores ? Se echa la
culpa á la Constitución, y esta no autoriza los abusos ni
el crimen. ¡Vaya ! Víns. son muy tontos; todavía no co-
nocen quanto influye en el bien estar de los pueblos y en
la pública felicidad el que solo sean diputados á Cortes
y regidores los hombres mas adictos al nuevo sistema...
Sí, señores, y no darian tanto que decir muchos eclesiás-
ticos ; si todos los viésemos ocupados en las atribuciones
de su ministerio, dando buen exemplo con sus obras á
los demás fieles cristianos ; pero por desgracia hay mu-
chos que solo piensan en intrigar... y tedavia quieren pa-
sar plaza de virtuosos! Ojalá que no olvidasen tanto
los consejos y preceptos de nuestro divino Maestro, de
los santos Padres. Entonces sí que no pensarían tanto en
los negocios temporales, pero



segurammte.

prooíb Ínteres, pues si los sujetos"i quien conferimos
nuestras facultades no sotí aptos para desempeñar los cn-

' cargos populares, todo irá a la diabla; nada adelantaremos.
Villeg. Ya se ve, si eligimos á los intrigantes, que son siem-

pre lo* mas in nórale;, los mas ignorantes ¿qué podemos
esperar? Que los artesanos seamos siempre los burros de
carga, cargando con alojamientos desproporcionados á
nuestras facultades; que veamos oprimida á la infeliz viu-
da: y en fin que los ricos salgan siempre bien; buen pro-
vecho les hagan sus riquezas; tengan enhorabuena como-
didades eu su> casas; pero sufran proporcionalmente las
cargas publicas, sean iguales ante la ley, y no haya acep-
ción de personas , no haya injusticias....

Patr. Pues amiguitos todo eso está remediado sí vms. se
acostumbran á asistir á los cabildos parroquiales, y si
desechando las insinuaciones y amaños de ciertos perilla
nes que andan listos en esto de elecciones. solo tratan
de buscar para electores hombres zelosos del bien públi
co, buscándolos en todas las clases, pues entonces estos
procurarán nombrar para alcaldes y regidores sugetos
de buena conducta, instruidos, laboriosos y adictos al
nuevo sabio régimen ; que no sean de aquellos que no
quieren aprender de nuevo, pareciéndole que saben quan-
to hay que saber ; que no sea de los que hablan mal de
la Constitución, ya porque no favorece sus intereses par-
ticulares, ya porque tal vez no la han leido y meditado
debidamente.

VilL'g. Ni yo tampoco. Hay abogidtzos y eseribanazos á
quienes no entra la Constitución: ya se ve , por una parte
creen que no les proporciona tantas ganancias como an-
tes; por otra , sus seseras están muy duras , y así
Lo peor e> que se dice hay pocos en quien poner la mira.

Vatr. Los hay, no lo duden vms.; buscarlos cuidadosa-
mente eu todas las clases; nombrar algvm caballero, ah

Carb. De esos conozco yo muchos, no les daré mi voto



incesantemente á este objeto. Los ayuntamientos tienen
ya marcadas sus atribuciones, y si quieren tranaiar no
necesitan discurrir mucho: es ciertamente una vergüenza
el ver que en una ciudad como esta haya el mas mal
régimen que puede verse en una miserable aldea; las
calles asquerosas y descompuestas en gran parte; las pla-
zas y plazuelas desordenadas; alguna* délas entradas de
la ciudad convertidas en precipicios; los alojamientos sin
reglas fixas; gravados por ellos muchos pobres ciudada-
nos, exentos otros y.... en fin casi nada de provecho fus-
ta ahora, ¿y las conciliaciones? ¡O!

Dieg. ¿Y quién tiene la culpa?
Villeg. ¿Quién? las malas elecciones de electores parro-

quiales , pues estos son los que después deben hacerlas
acertadas, ó buscar para regidores hombres de provecho.

"Dieg. ¿Y si uno cree nombrarlos buenos y salen calabazas?
Patr. Puede suceder alguna vez; mas si vms. desechan las

tramas de los que los andan induciendo y pidiendo los
votos; si procuran buscar solo á sugetos beneméritos, no
faltan en todas las clases. No, no se olviden vms. del
interés que deben tomar en este negocio.

Carb. A buen seguro que yo he de procurar no dejarme
llevar de compadríos.

NOTICIAS
Madrid 26 de noviembre.—El excrcito aliado ss halla sufriendo

la intemperie mayor que se ha conocido en el Pirinea Llueve y
nieva de dia y de noche : ios rios han crecido considerablemente;

Villeg. Yo lo mismo, y sobre todo esos que han sido elec-
tores la vez pasada los recuso desde ahora. A Dios seño-
res hasta el domingo.

gun comerciante , algún abogado ; pero no olvidarse de
algún menestral de buena vida y disposiciones. En el
ayuntamiento debe haber de todo ,'pues sino bien pue-
den vms. hacerse cargo de los resultados. Cada regidor
es hoy un diputado del pueblo, que tiene estrecha obli-
gación de mirar por los comunes intereses, y trabajar



ARTÍCULO DE OFICIO.
ha Regencia del reyno se ha servido espedir el decreto siguiente
D. Fernando VII, por la graeia de Dios -y por la Constitu

cion de la monarquía española , rey de las Españas, y en su au-
sencia y cautividad la Regencia del reyno nombrada por las
Cortes generales y extraordinarias , á todos los que las presentes
ví-ren y entendieren, sabed : que las Cortes han decretado lo
siguiente

y esto ha obligado á suspender todas las operaciones militares
Casi todo ei exárcit® está ya acantonado y aquartelado. Sus po-
siciones son las mismas que indicamos en lá gazeta anterior.

ídem 26. La Regencia del reyno se ha servido prevenir al
señor gefe político de esta provincia en orden de 19 del corriente
que a fin de realizar su traslación á Madrid se haga partir inme-
diatamente todos los cociies, berlinas, calesas, calesines y carros
cubiertos qué naya en esta corte y pueblos dc ia provincia con di-
rección a Xsrez de la Frontera : disponiendo también S. A. se so-
corra para la salida á cada coche con mil y quinientos reales , á
los calesines de un cabillo con quinientos, y en proporción á los
deuvas cacruages, todo á buena cuenta de lo que deba dárseles
Madrid 25 de noviembre de 1813. "

OFICINA PE D. MANUEL ANTONIO REY
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Las Cortes generales y extraordinarias decretan: i. ° Renué-
vense lodas los vales de la^ elaciones del año de 1808 que no
tengan alteración alguna del gobierno intruso. 2. 9 Los vales
r muidos con alteración cU dicho gobierno de la creación de ene-
ro de 2¿09 , renuévense en ea>o que , por los asientos de la ofi-
cina de consolidación ue Madrid , conste que á ella estaban pre-
sentados en diciembre de i¿o8 antes de entrar los enemigos en
aquella villa. 3. ° El vale que se presente endosado á favor de
quien haya sido declarado traydor á la nación antes dc publicarse
la Constitución, quedará á beneficio de la misma nación, amor-
tizándose y quemándose á su tiempo. 4. ° La renovación se hará
con arreglo al adjunto modelo. $,.° Los tenedores de vales , que
con arreglo á lo decretado por las Cortes quieran subscribirse á
la deuda con interés de 3 por 100, ó á la sin interés, recibirán
en lugar del vale ó vales que presenten, el documento corres-
pondiente á la clase de deuda á que se subscriban, ó. ° En los
vales nacionales en que se poue la fecha del reynado de nuestro
■amado monarca , se añada siempre ei año correspondiente á ia
Constitucion.—Lo tendrá entendido la Regencia del reyno para su
cumplimiento, y lo hará imprimir, publicar y circular.—fsoé Mi-
guel Gordo* y Barrios, presi.lente,—fuan-Manuel Subrié, diputado
secretario.—M:¿u.í/ Riesco y Puente, diputado secretario.nDado en
Cádiz á 1 3 de setiembre de 1813.tá la Regencia del reyno."


